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La Jornada de Amagua (Omagua) y Dorado:
entre Francisco Vázquez y Pedrarias de Almesto
The Jornada of Amagua (Omagua) y Dorado:




La Jornada de Omagua y Dorado ha pasado a la historia como la expedición del tirano 
Lope de Aguirre. Se trata de un episodio de la historia del que hemos conservado nu-
merosos testimonios tanto directos de soldados que participaron en la jornada como 
indirectos. La Relación de todo lo que sucedió en la jornada de Amagua y Dorado de 
Francisco Vázquez es una fuente fundamental en este conjunto de textos y representa 
un caso excepcional para estudiar aspectos como la figura del autor o cuestiones de 
autoría en el siglo XVI. Pedrarias de Almesto, otro soldado que, como Vázquez, participó 
en la jornada, elaboró su propia versión a partir de la escrita por aquél. La práctica 
habitual a la hora de editar esta Relación, desde que se publicara por primera vez en 
1881, ha sido la de reproducir la versión de Almesto a nombre de Vázquez. Este trabajo 
analiza esta peculiar situación textual y se pregunta por aspectos como la autoría o la 
intención de autor a la hora de escribir la relación y muestra la necesidad de restaurar 
a Francisco Vázquez y su texto como paso previo para otras investigaciones.
 Palabras clave: Crónicas de Indias, Omagua y Dorado, Francisco Vázquez, 
Pedrarias de Almesto, autor, autoría.
The Jornada de Omagua y Dorado has entered into history as the expedition of the 
tyrant Lope de Aguirre. It is an historical episode of which we have conserved a lot of 
direct – soldiers that participated in the journey – and indirect testimonies. Francisco 
Vázquez’ Relación de todo lo que sucedió en la jornada de Amagua y Dorado is a 
fundamental source of this collection of texts and represents an exceptional case for 
studying aspects such as the figure of the author or questions of authority in the 16th 
century. Pedrarias de Almesto, another soldier who, just like Vázquez, participated in 
the journey, drew up his own version of the expedition parting from the one written 
by Vázquez. Since the first publication in 1881, the common practice by the time this 
Relación was edited was to reproduce Almesto’s version using the name of Vázquez. 
The present work analyzes the peculiar textual situation and asks for aspects such 
as authorship or the author’s intention when writing this Relación. Moreover, it shows 
the necessity of restoring Francisco Vázquez and his text as a precondition of further 
investigations.
 Keywords: Chronicles of the Indies, Omagua and Dorado, Francisco Vázquez, 
Pedrarias de Almesto, Author, Authorship.
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1. Introducción. El contexto histórico
Entre las crónicas de Indias de la segunda mitad del siglo XVI existe un 
corpus importante de testimonios que relatan los acontecimientos de lo que 
se llamó la Jornada de Omagua (Amagua en algunos casos) y El Dorado. Las 
crónicas cuentan cómo Diego Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete y virrey 
del Perú, tuvo noticia de una provincia que llamaban Omagua, situada en el 
cauce del río Marañón, actual Amazonas, en la que había grandes riquezas 
y donde podría ubicarse el mítico Dorado. El virrey dio poderes al navarro 
Pedro de Ursúa, amigo suyo, para que fuese a descubrir dichas provincias, 
nombrándole gobernador de las mismas y favoreciéndole con “dineros de 
la casa real”1. La fuente de estas noticias fueron unos indios brasiles que 
habían llegado al Perú y que “contaron grandes cosas del río y de las provin-
cias a él comarcanas, y especialmente de la provincia de Amagua, ansí de la 
muchedumbre de naturales y riqueza que en ella había, por lo cual pusieron 
deseo a muchas personas de las ir a ver y descubrir”2. Con todo, al margen 
de las noticias dadas por estos indios brasiles, el mito de El Dorado ya había 
cobrado fuerza desde unas décadas antes3.
La jornada4, organizada como una entrada o expedición de conquista, 
no solo no encontró las tierras de El Dorado, sino que derivó en una serie 
de rebeliones y muertes, comenzando por la del propio Pedro de Ursúa, por 
las que pasaría a la historia el “tirano” Lope de Aguirre, caballero natural de 
Oñate, que acompañaba a Ursúa en la jornada y terminó haciéndose con 
el control de la expedición. Las relaciones nos informan de las numerosas 
muertes de las que fue responsable, tanto entre los expedicionarios, cono-
cidos con el sobrenombre de “los marañones”, como entre los habitantes 
de las zonas por las que pasó la expedición. Tras más de nueve meses de 
recorrer el Amazonas desde su embarque en el Perú, Lope de Aguirre llegó 
a la isla Margarita, pasando desde allí a la gobernación de Venezuela, donde 
finalmente sería muerto él también en Barquisimeto, no sin hacer antes 
todo lo necesario para que, como nos dice Vázquez, al menos la fama de 
sus crueldades quedara “en la memoria de los hombres para siempre que 
hubiese mundo”5.
Estos hechos hay que entenderlos en el marco de las guerras civiles del 
Perú iniciadas entre Francisco Pizarro y Diego de Almagro y de toda una 
serie de revueltas que tuvieron lugar en la segunda mitad del siglo XVI6, 
1  Vázquez, Relación de todo lo que sucedió…, fol. 1r, que citaré por el manuscrito de la 
Biblioteca Nacional de Madrid (Ms. 3199). En el caso de Pedrarias de Almesto, emplearé 
también el manuscrito conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid (Ms. 3191).
2  Vázquez, Relación de todo lo que sucedió…, 1v.
3  Sobre el mito de El Dorado, sus desplazamientos y quiebros a lo largo del siglo XVI 
ver Gil, 1989.
4  Ver al respecto el trabajo clásico de Jos, 1927.
5  Vázquez, Relación de todo lo que sucedió…, 111r.
6  Ver respecto de las rebeliones del Perú contra Carlos V los trabajos de Bataillon, 1963 
y 1967; Lohmann Villena, 1977; Hampe Martínez, 1989; Varón Gabai, 1996; Drigo, 2006 
y Merluzzi, 2006.
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como reacción en un primer momento a la abolición de la encomienda y la 
entrada en vigor en 1542 de las llamadas Leyes Nuevas7. Como afirma Gil,
toda jornada exploradora comporta una ventaja manifiesta: 
que da salida al exceso de población y de paso descarga 
la tierra de individuos poco recomendables. Tan bien se 
sabía esta lección el marqués de Cañete que, para aceptar 
el cargo de virrey del Perú, puso como requisito indispen-
sable la facultad de dar licencias para hacer entradas8.
En la segunda mitad del siglo XVI en tierras americanas existe, además, un 
manifiesto malestar frente a la arbitrariedad de las mercedes concedidas por 
la administración colonial, así como por la corrupción que en ella impera9. La 
experiencia de vida en las Indias hace que no falte quien cuestione la idonei-
dad del sistema de administración de aquellas tierras y se plantee horizontes 
diferentes. Así como en la Nueva España la lejanía del rey fue un argumento 
que apareció en las crónicas de franciscanos como fray Toribio de Benavente 
de un modo explícito a la hora de imaginar otros futuros posibles, pero no se 
manifestó en forma de rebeliones contra o frente a la autoridad del monarca10, 
en el Perú, dentro de un marco histórico diferente, los episodios violentos 
fueron una constante durante aquellos decenios. Existe, además, para estas 
fechas un cierto sentimiento que podríamos calificar como proto-criollo que 
se manifiesta en una reivindicación de la deuda existente para con los que 
habían participado en los duros años de la conquista y que contemplaban 
con recelo y hasta con cierto desprecio a los recién llegados de España.
Pero hay aún otro contexto que es necesario tener en cuenta a la hora de 
comprender lo sucedido en la jornada de Omagua: el mito de El Dorado. La 
imagen de grandes riquezas ocultas en las Indias fue una constante históri-
ca que impulsó los nuevos descubrimientos desde el propio viaje de Colón. 
Citando a Fernando Aínsa, “el imaginario colectivo occidental transportó al 
mismo tiempo a territorio americano ciudades y proezas de libros de ca-
ballería, catálogos de zoología fantástica y de botánica aplicada, olvidadas 
leyendas y tradiciones” (46). Los mitos de la Antigüedad clásica viajaron a 
América con los conquistadores y encontraron en aquellas tierras imágenes 
similares en algunas tradiciones orales indígenas, así como una naturaleza 
prodigiosa donde ubicar seres y lugares legendarios. Sin embargo, los rela-
tos de la expedición de los marañones no son la narración de la búsqueda 
de los tesoros de las Indias, sino que más bien nos cuentan una sucesión 
7  Los estudios clásicos sobre la encomienda son los de Simpson, 1950 y Zavala, 1973. Ver 
Lohmann Villena, 1982, además de su trabajo de 1977, ya citado; Hampe Martínez, 1982.
8  Gil (1989: 210) cita una carta remitida en 1555 por el marqués de Cañete a Felipe II.
9  La carta de Lope de Aguirre a Felipe II es muy expresiva en este sentido, pero hay 
numerosos testimonios de ello en otras fuentes.
10  Una tierra como la Nueva España, afirma Benavente, “tan grande y tan remota y apartada 
no se puede de tan lejos bien gobernar; ni una cosa tan divisa de Castilla y tan apartada 
no puede perseverar sin padecer grande desolación y muchos trabajos, e ir cada día de 
caída, por no tener consigo a su principal cabeza y rey”. Por ello, esta tierra ruega a Dios 
“que dé mucha vida a su rey y muchos hijos, para que le dé un infante que la señoree y 
ennoblezca, y prospere así en lo espiritual como en lo temporal, porque en esto le va la 
vida” (Benavente, Historia de los indios de la Nueva España: 246-247).
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de rebeliones, asesinatos y muertes siguiendo el hilo de las declaraciones 
de algunos de los protagonistas ante la Audiencia de Santa Fe de Bogotá.
Tal y como estudiara Jos (20 y ss.), son muchos los testimonios que se 
conservan de la jornada de Omagua y Dorado como consecuencia de la nece-
sidad de algunos de los supervivientes de demostrar su lealtad a la corona y 
explicar el papel por ellos desempeñado en la expedición. Francisco Vázquez, 
Pedrarias de Almesto, Pedro de Munguía, Gonzalo de Zúñiga y una crónica 
anónima (atribuida por Jos a Custodio Hernández) son relatos directos de 
personas que participaron en los hechos y estuvieron presentes en la jorna-
da. Además de estas relaciones existen otras de carácter indirecto, escritas 
por personas que no fueron testigos presenciales, sino que se sirvieron de 
los testimonios de los marañones supervivientes para relatar la historia de 
estos acontecimientos. Son los casos de Toribio de Ortiguera, “un hijo de 
un tal Juan Pérez”, una relación anónima y, sobre todo, Diego de Aguilar y 
Córdoba11. Jos ya hizo notar que a todas ellas habría que sumar otros casos 
como las cartas de Juan Vargas Zapata, Gutierre de la Peña o Pablo Collado, 
por ejemplo (22).
Todas estas relaciones nos ofrecen una información muy rica respecto de 
lo acontecido en la expedición de Ursúa. Se trata de un conjunto de textos 
que nos aportan una visión poliédrica de lo sucedido con perspectivas varia-
das no solo en lo que a la defensa del papel desempeñado por cada uno de 
los autores y protagonistas de los hechos se refiere, sino también en cuanto 
a la intención y el interés de cada uno de ellos a la hora de escribir12. Poco 
tienen que ver entre sí, salvo por la temática abordada, las interpolaciones 
de Pedrarias de Almesto en la relación escrita por Francisco Vázquez con un 
texto como El Marañón de Diego de Aguilar, concebido y redactado como 
una obra de carácter histórico.
Sin embargo, como en tantas otras ocasiones, tampoco en este caso 
contamos con ediciones críticas desde las que poder abordar cuestiones de 
intertextualidad y autoría en los diferentes testimonios de los marañones. 
A partir de la comparación de algunos ejemplos tomados de los textos 
de Diego de Aguilar y Fray Pedro Simón, Lohmann sugirió, en el estudio 
preliminar de su edición de El Marañón de Diego de Aguilar, la existencia 
de “una fuente general anterior a los textos glosados, que se trasluce en 
uno u otro o en todos en determinadas expresiones, frases comunes o 
divergencias reveladoras”, un objeto de investigación que a día de hoy 
sigue sin ser abordado en su conjunto (Lohmann Villena, 1990, “Estudio 
preliminar”: Lxxxii).
11  Para más detalles acerca de esta relación de testimonios así como de las ediciones 
que de cada uno de ellos se ha llevado a cabo, ver Jos (1927: 20-22) y, especialmente, 
García Valdés (1992: 177-80). Sobre El Marañón de Diego de Aguilar y Córdoba ver Díez 
Torres, 2011.
12  Ver Jos (22 y ss.) para más detalles acerca del contenido y peculiaridades de cada 
uno de los testimonios.
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2. Panorama textual
2.1 Las copias manuscritas
Un claro ejemplo de las confusiones que pueden surgir en torno a los 
textos y al distinto valor que cada uno de ellos puede tener es precisa-
mente la Relación del bachiller Francisco Vázquez, uno de los soldados 
que participaron en la jornada de Omagua y Dorado. Nada se sabe de su 
vida antes de la expedición, tal y como ocurre con otros muchos de sus 
compañeros. La relación por él escrita constituye una pieza clave para 
entender los diferentes testimonios que han llegado hasta nosotros de 
este episodio de la conquista.
El texto de Vázquez nos ha llegado por medio de dos copias manuscritas 
cercanas en el tiempo al autor y que son similares13. Uno de estos dos ma-
nuscritos, el más conocido, es el que se conserva en la Biblioteca Nacional 
de Madrid, con la signatura Ms. 3199. El otro se encuentra en la Institución 
Colombina (signatura 57-3-22) y no es del todo desconocido, ya que fue el 
original a partir del cual Juan Bautista Muñoz hiciera la copia que se encuen-
tra en la Real Academia de la Historia, en Madrid. A pesar de ello, la copia 
sevillana no ha sido utilizada en ninguna de las ediciones de esta crónica y 
da la impresión de que hasta ahora se la había dado por perdida (Ortiz de 
la Tabla, 1987: 33).
Esta Relación de Vázquez es una fuente fundamental en la obra de Diego 
de Aguilar y Córdoba, tal y como han mostrado Lohmann Villena (1990: 
Lxxiv y ss.) y, sobre todo, Díez Torres (2011: 73 y ss.). Lohmann ya nos 
recordó que Vázquez residía en Huánuco, al igual que Aguilar, de modo que 
para el autor de El Marañón el acceso al bachiller era mucho más fácil que 
en el resto de los casos (Lxxiv). El texto también sirvió de fuente a Toribio 
de Ortiguera, aunque en este caso a través de la versión de Almesto, según 
ha afirmado Ortiz de la Tabla (34).
Por otro lado, Pedrarias de Almesto, compañero de Vázquez en la expe-
dición, redactó su propia crónica de lo ocurrido, un texto mucho más breve, 
en doce folios y carente de la intención literaria de la Relación de Vázquez14. 
Cuando Almesto tuvo acceso al testimonio escrito por el bachiller y pudo 
comprobar el silencio que en él existía respecto al papel por él desempeñado 
en la expedición, su proyecto inicial debió parecerle insuficiente y acometió 
nuevamente la empresa de narrar lo ocurrido limitándose a copiar el texto 
de Vázquez y añadiendo al mismo una visión más personal de aquellos epi-
sodios en los que aparecía su persona o, mejor dicho, en los que su figura 
13  Hay numerosas variantes poco significativas debidas a los errores cometidos a la hora 
de hacer las copias. Existen, con todo, algunos pasajes con cambios importantes, sobre 
todo en los últimos folios, donde la copia de Sevilla abrevia y se distancia considerable-
mente de la conservada en la Biblioteca Nacional de Madrid.
14  La Relación de lo que sucedió en la jornada que le fue encargada al gobernador 
Pedro de Ursua… de Almesto se conserva en la Biblioteca Nacional de París, Ms. 
Espagnol 325, fols. 192r-203v. Actualmente me encuentro preparando una edición 
de este manuscrito.
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pasaba un tanto desapercibida y debía ser puesta en valor15. En la Biblioteca 
Nacional de Madrid se conserva una copia de esta relación de Pedrarias de 
Almesto con la signatura Ms. 3191.
2.2. La problemática de las ediciones modernas
Desde que en 1881 se publicara por vez primera la Relación de lo que 
sucedió en la jornada de Omagua y Dorado hasta hoy en día son varias las 
ediciones que se han llevado a cabo de este texto16. Resulta llamativo com-
probar cómo todas las ediciones de la jornada de Omagua y Dorado, salvo 
dos, se decantan por el texto de Pedrarias de Almesto y, en varias ocasiones, 
además, publicándolo bajo el nombre de Francisco Vázquez17. Rafael Díaz se 
refiere a ello como una “curiosa tradición […] no del todo arbitraria, pues, 
como ya se ha señalado, el relato de Almesto reproduce prácticamente el 
de Vázquez, con algunas modificaciones que en su mayoría intentan resaltar 
su propio protagonismo en los acontecimientos narrados” (1986: 20)18. De 
entre todas las ediciones existentes solamente la llevada a cabo por Mariano 
Cuesta en 1993 sigue el Ms. 3199 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Hay 
otra, a cargo de Javier Ortiz de la Tabla para Alianza y que vio la luz en 1987 
que sigue la relación de Vázquez. Sin embargo, en dicha edición, Ortiz de 
la Tabla toma como texto base la copia que Juan Bautista Muñoz hizo en el 
siglo XVIII, sin acudir al manuscrito conservado hoy en día en la Institución 
Colombina. Reproduzco a continuación el listado de las ediciones con una 
breve indicación del texto que sigue cada una de ellas:
15  Lohmann Villena (1990: Lxxvii-Lxxviii) habla de un “sistemático olvido” por parte de 
Vázquez y Aguilar con respecto a la actuación de Almesto en la expedición y otorga mayor 
valor a los fragmentos añadidos por este a la relación escrita por Vázquez. Sin embargo, 
Martinengo (1978: 175) se refiere a algunos de los añadidos de Almesto como “invenciones 
del interesado, el cual se iba sintiendo cada vez más cercado por las acusaciones y las 
sospechas”. Almesto probablemente tuvo acceso a la crónica de Vázquez con motivo de 
la declaración de ambos como testigos ante la Audiencia de Santa Fe de Bogotá en 1562. 
Ver al respecto Jos: 24-25.
16  Un total de doce, sin contar las traducciones, comenzando por la que en 1842, antes de 
que la relación se publicara en castellano, apareciera en Nouvelles Annales des Voyages, 
como Relation de tout ce qui s’est passé dans l’expédition de la découverte d’Omagua et 
de Dorado. El texto publicado es una traducción de H. Ternaux-Compans de la copia de 
Juan Bautista Muñoz. En el momento de concluir el presente artículo tuve noticia de una 
nueva edición llevada a cabo por Beatriz Pastor y Sergio Callau para Castalia, pero no he 
tenido ocasión de consultarla.
17  La decisión de publicar el texto de Almesto pudo estar motivada por el hecho de ser “un 
poco más detallada”, tal y como sugiere Jos (24). Nada dice al respecto Feliciano Ramírez 
de Arellano, marqués de la Fuensanta del Valle, a quien debemos la primera edición 
de 1881. El marqués, a pesar de resaltar la labor de Vázquez (abordada “con intención 
meramente histórica para conservar la memoria de aquellos sucesos”, xLv) frente a la 
versión interesada de Almesto, y a pesar de considerar al bachiller como “el verdadero 
autor de la obra” (xLv), decidió dar “a la pública luz la presente relación, tal como se halla 
en el ejemplar J. 142 y añadiendo en su lugar oportuno todas las variantes del ejemplar J. 
136, mediante cuyo procedimiento, el lector puede conocer y comparar los dos distintos 
trabajos de Pedrarias de Almesto y del bachiller Francisco Vázquez” (xLvi).
18  También Ramón Alba habla de una “extraña tradición”, que él mismo cumple sin explicarnos 
las razones que le llevan a hacerlo (Alba, 1979: s/n). Por otro lado, Díaz cita una excepción 
en esta tradición, la edición de Malfatti de 1952, pero en el sentido de que el texto editado 
es el de Pedrarias de Almesto y se le cita a él como autor, y no a Vázquez (Díaz, 1986: 20).
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1) Relación de todo lo que sucedió en la jornada de Omagua y Dorado 
hecha por el gobernador Pedro de Orsúa, ed. F. Ramírez de Arellano, 
marqués de la Fuensanta del Valle, Madrid, Sociedad de Bibliófilos 
Españoles, 1881.
 El texto sigue el Ms. 3191 (antes J. 142) de Pedrarias de Almesto lle-
vando a nota al pie las variantes que el editor consideró significativas 
del Ms. 3199 (antes J. 136), de Francisco Vázquez.
2) Relación verdadera de todo lo que sucedió en la jornada de Omagua 
y Dorado que el gobernador Pedro de Orsúa fue a descubrir…, en 
Historiadores de Indias, ed. M. Serrano y Sanz, Madrid, Bailly-Bailliere, 
1909, vol. II, pp. 423-484 (Nueva Biblioteca de Autores Españoles, 15).
 Como en el caso anterior, esta edición sigue el texto de Almesto y lleva 
a nota al pie las variantes de la relación de Vázquez.
3) Vázquez, F., Jornada de Omagua y Dorado (Historia de Lope de Aguirre, 
sus crímenes y locuras), ed. E. de Gandía, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 
1944.
 Sigue a Almesto pero de forma “libre”, podríamos decir, en el sentido 
de que cambia el texto original modificando la redacción, con el objeto 
de hacerlo más cercano al lector del siglo XX.
4) Tres relaciones de viajes por el río Marañón llamado también de las 
Amazonas, ed. C. Malfatti, Barcelona, Sociedad Alianza de Artes 
Gráficas, 1952.
 El libro edita tres crónicas: Jornada de Pedro de Orsúa a Omagua y Dorado 
(años de 1560 y 1561), de Pedrarias de Almesto, aunque solamente el 
fragmento hasta llegar a la desembocadura del Amazonas; Descubrimiento 
del río de las Amazonas y sus dilatadas provincias (años de 1636 y 1637), 
de Martín de Saavedra y Guzmán; y la Relation abregée d’un voyage fait 
dans l’intérieur de l’Amérique méridionale…, de Condamine.
5) Vázquez, F., Lope de Aguirre. La ira de Dios. Relación verdadera de 
todo lo que sucedió en la jornada de Omagua y Dorado, ed. M. Polo, 
México, Premià editora, 1978.
 Es el mismo texto que el editado por Gandía en Espasa-Calpe, 1944.
6) Vázquez, F., Aguirre o la fiebre de la independencia. Relato verídico de 
la expedición de Omagua y El Dorado (1560-1561), San Sebastián, 
Txertoa, 1979.
 Esta edición reproduce facsimilarmente la de Serrano y Sanz de 1909 
(es decir, la relación de Almesto), con un estudio preliminar de Manoël 
Faucher traducido por Iñaki Urdanibia.
7) Vázquez, F., Jornada de Omagua y Dorado. Crónica de Lope de Aguirre, 
“El Peregrino”, Madrid, Miraguano, 1979.
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 Tal y como nos advierte el propio libro, la edición reproduce el Ms. 
3191 de la Biblioteca Nacional de Madrid, “según la transcripción que 
del mismo hizo el marqués de la Fuensanta del Valle para la Sociedad 
de Bibliófilos Españoles, en 1881”. El texto incorpora además unas pá-
ginas introductorias firmadas por Ramón Alba, director de la colección 
“Libros de los malos tiempos”.
8) Vázquez, F. (versión Pedrarias de Almesto), Relación de la jornada de 
Pedro de Orsúa a Omagua y al Dorado, en Lope de Aguirre. Crónicas 
(1559-1561), ed. E. Mampel González y N. Escandell Tur, Barcelona, 
Editorial 7 1/2, Ediciones Universidad de Barcelona, 1981, pp. 201- 271.
 El libro reproduce algunas de las crónicas de los marañones, con-
cretamente las de Gonzalo de Zúñiga, Toribio de Ortiguera, Pedro 
de Monguía, Custodio Hernández, Vázquez-Almesto y una anónima. 
En cuanto a la relación de Vázquez, el texto editado es el de Serrano 
y Sanz, pero reproduciendo solo una selección –”las que creíamos 
importante conservar”, afirman las editoras (202)–, de las notas a pie 
de página de la edición de 1909. Se edita una vez más, por tanto, a 
Almesto.
9) G. de Carvajal, P. de Almesto y Alonso de Rojas. La aventura del 
Amazonas, ed. R. Díaz Maderuelo, Madrid, Historia 16, 1986 (también 
Madrid, Dastin, 2002).
 Esta edición reproduce el texto de Almesto y lleva a nota al pie las 
variantes de la relación de Vázquez que el editor considera “espe-
cialmente relevantes” (99, nota 1). Para el resto de las divergencias 
entre ambos textos Díaz remite a la edición publicada en Miraguano, 
1979. Se anotan someramente también algunos personajes, lugares 
y términos.
10) Vázquez, F., Jornada de Omagua y Dorado. Relación verdadera de todo 
lo que sucedió en la expedición (1560-1561), ed. M. Serrano Sanz, 
Madrid, Ediciones Grech, 1987.
 Se trata de una reedición del texto de Serrano Sanz de 1909.
11) Vázquez, F., El Dorado: Crónica de la expedición de Pedro de Ursua y 
Lope de Aguirre, ed. J. Ortiz de la Tabla, Madrid, Alianza, 1987.
 Esta edición es, junto a la de Mariano Cuesta, la única que sigue la 
versión de Francisco Vázquez. Sin embargo, el texto editado es el que 
copiara el valenciano Juan Bautista Muñoz en la segunda mitad del 
siglo XVIII dentro de la tarea de acopio de fuentes documentales que 
hizo con la idea de escribir una Historia del Nuevo Mundo19. El manus-
crito de Muñoz que edita Ortiz de la Tabla se conserva en la Colección 
de don Juan Bautista Muñoz en la Real Academia de la Historia de 
Madrid, tomo 43, fols. 4-68 (A-115, núm. 766). El editor explica cómo 
19  La copia de Muñoz está fechada en Sevilla el 15 de marzo de 1784.
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el propio Muñoz refiere que “el manuscrito del siglo XVII por él copiado 
y compulsado se encontraba en la Biblioteca de la Catedral de Sevilla” 
(33). Parece que Ortiz de la Tabla desconocía que dicho manuscrito 
se conserva en la Biblioteca Capitular de la Institución Colombina de 
Sevilla, con la signatura 57-3-22.
12) Vázquez, Francisco, Relación de todo lo que sucedió…, en La Amazonia. 
Primeras expediciones, ed. M. Cuesta, Madrid, Turner, 1993, pp. 155-246.
 Se trata de un libro-regalo preparado por el Banco Santander para 
sus clientes. Entre los cuatro textos que tienen por protagonista al 
Amazonas y que se incluyen en este volumen se encuentra la única 
edición existente de la versión de Francisco Vázquez. El editor utilizó 
para ello el Ms. 3199 de la Biblioteca Nacional de Madrid, pero no la 
copia conservada en Sevilla.
Este panorama textual refleja un capítulo de la historia y la literatura que 
ha suscitado un importante interés en el siglo XX. Sin embargo, a pesar de 
las numerosas ediciones existentes, sigue siendo necesario volver sobre este 
texto para fijarlo correctamente. Y ello por varios motivos. El primero es que 
resulta totalmente necesario restaurar a Vázquez como autor. No existe toda-
vía una edición que siga el texto de Vázquez, respetando lo que escribiera el 
bachiller. En segundo lugar y en consecuencia, es preciso abordar una edición 
crítica que incorpore el manuscrito de Sevilla, olvidado, por lo que parece, 
hasta el momento. Podemos ofrecer al lector una versión más próxima a lo 
que el propio Francisco Vázquez redactara a partir del cotejo de estos dos 
testimonios, llevando a nota al pie, en todo caso, las variantes significativas y 
los añadidos que hiciera Almesto20. Y en tercer lugar, aunque Díaz hiciera un 
esfuerzo de cara a anotar su edición, sigue habiendo un importante número 
de términos, así como contextos históricos y geográficos que requieren una 
explicación de cara a acercar el texto al lector del siglo XXI. Creo que solo 
de este modo podremos llegar a disponer de unos textos que nos permitan 
abrir con garantías nuevos campos de investigación.
Si bien, como ya se ha explicado, los manuscritos de Vázquez y Almesto 
comparten la mayor parte del texto, resulta evidente que se trata de dos rela-
tos diferentes. Esta curiosa tradición de publicar a Almesto con el nombre de 
Vázquez o de referirse a ambos textos como Vázquez-Almesto no se sostiene 
si analizamos las interpolaciones de Almesto preguntándonos por aspectos 
como la autoría o la intención de autor a la hora de escribir la relación.
20  El cotejo de los tres manuscritos conservados, los dos de Vázquez (Biblioteca Nacional 
de Madrid e Institución Colombina de Sevilla) y el de Almesto (Biblioteca Nacional de 
Madrid), nos da como resultado casi un total de 5000 variantes. La mayor parte de ellas 
no son variantes significativas, sino que se trata simplemente de errores cometidos por 
los copistas. Sin embargo, además de los añadidos de Almesto resulta interesante com-
probar cómo hay un buen número de variantes que nos hablan de lecturas compartidas 
por la copia de la crónica de Almesto y la copia de Vázquez conservada en Sevilla. Para 
más detalles al respecto ver el “Estudio preliminar” de mi edición (Baraibar, en prensa).
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3. Una reivindicación del texto de Francisco Vázquez
Veamos a continuación de qué manera las modificaciones de Almesto 
rompen la voluntad de autor de Vázquez, incluso aunque pongamos en duda 
la intencionalidad que Lohmann le atribuye a la hora de evitar mencionarlo21. 
Dentro de las divergencias existentes entre ambos textos hay casos muy 
distintos. Hay variantes que introduce Almesto aportando algunos detalles 
que Vázquez no menciona, ya sea por olvido o por no parecerle necesario. 
Los “veinte y tantos” días que la expedición se detuvo en Machifaro pasan a 
ser exactamente “treinta y tres” en Almesto22. Más allá de estas pequeñas 
correcciones, tal y como ya se ha dicho, en un buen número de casos los 
añadidos de Almesto pretenden resaltar su valor23, su carácter de testigo 
directo de algunos acontecimientos claves24, su lealtad al rey y, en conse-
cuencia, su mala relación con Lope de Aguirre25, así como el papel por él 
desempeñado en la captura del tirano y el final de la rebelión26.
Pero también hay algún caso en el que Almesto omite un pasaje de la 
relación de Vázquez, tal vez como pago por su silencio con respecto a él. Es 
el caso de las líneas en las que el bachiller se refiere al nombramiento de 
Alonso de Henao como provisor y vicario de la jornada por el gobernador Pedro 
de Ursúa “por sola su autoridad”, aspecto que cuestiona y que, según dice, 
“fue muy mormurado en el campo” y causó algún “altercado entre algunos 
21  Ver en Lohmann Villena (1990: Lxxvii-Lxxviii) el epígrafe que elocuentemente tituló 
“La esfumación de Pedrarias de Almesto”.
22  Vázquez, Relación de todo lo que sucedió (18v) y Almesto, Relación verdadera de todo 
lo que sucedió (13v), respectivamente.
23  Un claro ejemplo lo constituye el extenso pasaje en el que Almesto relata su captura 
en la Burburata tras haberse escapado de Lope de Aguirre (Almesto 69v-73r), muy poco 
desarrollado por Vázquez y con una visión muy distinta del valor mostrado por Almesto 
ante la posibilidad de que don Julián de Mendoza, yerno del alcalde de la ciudad, lo matara 
realmente ante su negativa de caminar hacia el campamento de Aguirre: “Como el Pedro 
Arias vido que iba de veras y se sintió herido le rogó al don Julián le dejase, que no le 
matase, y ansí le dejó y comenzó a caminar con su herida en el pescuezo” (Vázquez: 93, 
cita en 93v).
24  Comp. Almesto 21r: “Según lo que yo vide por vista de ojos, porque me hallé con el 
gobernador, y es muy cierto, porque demás desto, ellos después se loaban dello”. En 
Vázquez es simplemente: “según lo que se supo” (28v). Otro caso es el de la muerte de 
Pedro de Ursúa, de la que Almesto afirma haber sido testigo al hallarse en aquel momento 
hablando con el gobernador “porque se fiaba mucho dél y siempre había sido su allegado 
y privado” (16v), mientras que Vázquez no lo menciona.
25  Por ejemplo el momento en que relata su huida en la Burburata, pasaje que Almesto 
desarrolla ampliamente a partir de la escueta narración de Vázquez. Comp. Almesto, 
66r: “Se huyeron dos soldados que habían siempre deseado el servicio de su majestad; 
el uno llamado Pedro Arias de Almesto y el otro Diego de Alarcón, a quien siempre el 
tirano había traído desarmados por no se fiar dellos y porque entendía el tirano que no 
les había de ser amigos”.
26  Según Vázquez, cuando, tras el paso de Espíndola al bando del rey, Aguirre regresa 
al cercado en el que se había hecho fuerte se da cuenta de que “los más que allí habían 
quedado se habían ansimismo huido” (110r). Almesto, en cambio, explica cómo fue él quien 
lo provocó cuando “aguardó coyuntura, y como no tenía armas y estaban centinelas a la 
puerta del fuerte dos alcabuceros, acordó de arremeter con una lanza que allí estaba, y 
salir por la puerta dando voces: ‘¡al rey! ¡al rey!’ y los que estaban guardando la puerta 
hicieron lo mismo” (94v).
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soldados que presumían de letras, diciendo que el gobernador no lo pudo 
hacer, ni el clérigo aceptar”27, tal vez refiriéndose a sí mismo28.
Otro caso de omisión muy interesante es el texto en el que Vázquez 
enumera quiénes fueron los soldados que se negaron a firmar el documento 
de adhesión a la revuelta. Todos firmaron y juraron la guerra del Perú em-
prendida por don Fernando de Guzmán,
salvo algunos que desimuladamente se quedaron sin firmar 
porque los tiranos no se acordaron dellos. Hubo en esta 
junta tres soldados los cuales dijeron clara y abiertamente 
a los tiranos que no los querían seguir en nada contra 
su majestad, que fue el uno Francisco Vázquez, el otro 
un Juan de Cabañas, y un Juan de Vargas Zapata, y no 
quisieron jurar ni firmar (Vázquez: 33v).
Evidentemente, entre los mencionados soldados no estaba Pedrarias de 
Almesto y al quedar prueba escrita de ello en este caso no podía añadirse a 
la lista, como hiciera en el relato de su huida. En su lugar optó por eliminar 
todo el pasaje, dejando una vaga mención a lo sucedido: “Salvo algunos 
que, disimuladamente, se quedaron sin firmar, que estos fueron pocos”29.
La distancia, por tanto, entre ambos textos va mucho más allá de ser dos 
relaciones de un mismo acontecimiento en las que una de ellas aporta algunos 
datos más que la que le sirve de base. Las diferencias entre los dos manus-
critos no pueden ser tratadas, en consecuencia, como variantes de un mismo 
texto o, al menos, no se puede relegar a Vázquez como una versión menos 
completa, menos desarrollada o menos detallada de los acontecimientos que 
la aportada por Almesto. Los ejemplos anteriormente mencionados y otros 
muchos que podríamos citar nos hablan de dos cronistas con intenciones y 
objetivos distintos a la hora de escribir y de contar lo que ocurrió y que, por 
tanto, dieron lugar a dos textos diferentes.
Otra cuestión igualmente interesante es ver hasta qué punto los añadi-
dos que Almesto hizo a la relación de Vázquez pueden considerarse como 
una obra en sí misma. En este sentido, hay que tener en cuenta que la 
“apropiación” de la obra de otras personas con la intención de utilizarla en 
la escritura de un nuevo texto es un fenómeno frecuente en la época y del 
que se conocen multitud de casos. Desde una mentalidad moderna se ha 
caído en ocasiones en el anacronismo de considerar esta práctica como un 
plagio, cuando en realidad no es tal. Por otro lado, las interpolaciones de 
27  Vázquez, 20r. Todo este pasaje desaparece en el manuscrito de Almesto (14r).
28  Así lo ha sugerido Lohmann Villena (1990: Lxxviii), siguiendo las palabras de Ramírez 
de Arellano, marqués de Fuensanta, xv-xvi.
29  Comp. Almesto: 26v. El manuscrito de Almesto termina el párrafo con “pocos”. Los 
editores modernos recogen unas palabras de difícil lectura, añadidas a continuación 
probablemente por otra persona y que entiendo que dicen “qriados y mucho y” y una 
última parte ilegible (Ms. 3191, fol. 26v). Este añadido ha sido reproducido por todos los 
editores modernos desde 1881 como parte del texto: “criados y muchos inútiles y … [una 
palabra ininteligible]”.
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Pedrarias de Almesto no pueden considerarse como meros añadidos escritos 
al margen de una obra. Almesto quiere escribir la relación que “los señores 
oidores me mandaron hiciese”30 y lo hace insertando la obra de Vázquez en 
un nuevo discurso de los sucesos. Su presencia en la muerte de Pedro de 
Ursúa y de Lope de Aguirre, así como su insinuada relación con la hija de 
este son elementos que le permiten defenderse de posibles acusaciones de 
connivencia con el tirano31, pero, al mismo tiempo, elaboran, al menos en 
parte, un nuevo relato de la jornada. El Ms. 3191 responde a esa voluntad 
y es el resultado de esa nueva voz.
4. Conclusiones
En definitiva, resulta necesario regresar sobre los textos que relatan la 
jornada de Omagua y Dorado y aclarar el confuso panorama textual que 
existe a consecuencia de la reiterada práctica de editar a Almesto con el 
nombre de Vázquez. Una edición crítica de los textos de ambos autores es un 
paso previo imprescindible de cara a poder avanzar con garantías en nuevas 
investigaciones acerca de las relaciones de estos textos entre sí, así como 
del papel desempeñado por cada uno de ellos como fuentes de otras obras32. 
Pero, además, la existencia de variantes compartidas por la copia del texto 
de Almesto y la de Vázquez que se conserva en Sevilla nos sugieren otras 
vías que habrá que explorar.
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